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Las instituciones, cuando no son cons- 
tantemente removidas por fuerzas nue- 
vas que desbrocen su fondo a instancias 
de la crítica y la renovación, son Esta- 
dos en pequeño que reeditan todas las 
formas de coerción del autoritarismo. 11 
peligro institucional impera sobre los 
hombres que militan en ellas, como el 
noder absorbente del Estado amenaza y 
coerciona a las fuerzas sociales que dén 
un sentido nuevo a los hombres y las co- 
sas. Peligros idénticos, que identifican su 
fondo, que dan vida a un mismo princi- 
pio: el autoritarismo, el apagamiento de 
la_ crítica, la coerción y supeditación de 
las energías generales a expensas de un 
fetichismo institucional o Estatal-nacional 
que gana a las colectividades y arraiga 
fuertemente en la vida social, 


Tarea inmensa ha sido y es la del anar- 
quismo, tendiente a despertar en los hom- 
bres otra visión diversa de la vida perso- 
nal y social. Antiautoritarios por esencia, 
los anarquistas han medido toda la fuer- 
za de inercia que encierra el Estado pa- 
ra el progreso y la obra de liberación hu- 
maua. Y, por cllo, nutren todas las po- 
sibilidades de renovación, trabajan fer- 
vorosamente en todas las revueltas, viven 
en todas las aspiraciones de libertad. El 
anarquismo tiende a vivificar todas las 
rebeliones, los desconocimientos al poder 
y al Estado, del engaño nacional, patrió- 
tico y militarista, y funda en esas fuer- 
zas las posibilidades de la vida nueva, 
uutriéndolas con una fecunda noción ideal 
de libertad y anarquía. 


Todos los campos de la vida popular 
son de un apreciable valor para el anar- 
quismo. La vida de la agitación y las 
revueltas, como la fecunda vida del tra- 
bajo, son las fuerzas en las cuales colo- 
ca el anarquismo su acción más intensa. 
Fuerzas poderosas, naturales en la vida 
social, ellas siempre tienden al descono- 
cimiento de todo poder extraño y una 
mayor expansión de sí mismas. Los anar- 
quistas afirman en ellas su alta misión 
revolucionaria. Trabajan en su seno una 
dirección renovadora y amplia y les le- 
vantan a su propia conciencia, a sus mo- 
tivos ideales y de revolución. En ellas 
edifican la vida futura y abren la nueva 
esperanza. 


Harto distinto es cuándo esas fuerzas 
levantadas a la acción revolucionaria re- 
traen su valor y su dinámica en los mol- 
des del institucionismo y, de un miovi- 
miento brillante en fuerzas subversivas 
deviene, cerrando su acción, en un poder 
de absorción y apagamiento para movi- 
mientos de futuro despertados dentro de 
sus propios medios. 








Cultura y 
Solidaridad 


Lo literatos, y sobre todo y con más 
bropiedad los literatos rusos, han tomado 
tomo tema, en algunas de sus producciones, 
el martirio de log pueblos bajo la tiranía, 
la trágica epopeya de los revolucionarios, 
“tuyas combatidas vidas de riesgos y peli- 
gros han pintado tal cual vez admirablemen- 
te, El dolor, la amargura, los continuados 
Dadecimientos, el tormento lancinante de 
las persecuciones gubernativas, la DAavorosa 
vida de las cárceles, y las encarnizadas tor- 
turas, han sido pintados a lo vivo en mu- 
'has páginas, y el lector culto, que sufre a 
trayés de sus lecturas dolorosa emoción an- 
le tales horrores, se impresiona hondamente, 
lasta las lágrimas muchas veces, La magia 
lel arte ha hecho vivir ante 6l el escalo- 
liante cuadro del dolor humano y su sen- 
“bilidad participa de la amargura y de la 
lena de las víctimas. 

Pero este hombre, tan sensible a la li- 
'raria descripción del ingente dolor de las 
'ictimas del poder, permanece indiferente, 
lespreocupado, insolidario, es decir, cómpli- 
“e, ante el dolor real, ante la efectiva in- 
Íusticia, ante el viviente martirio de hom- 
bres entre los cuales se cuentan a muchos 
6 log mejores, de los superiores seres de 
A humanidad. Su emoción, pues, es pura- 
ente literaria; su dolor es una ficción an- 
lY su propia conciencia, en cuyo haber lo 


' turas, en todo, caso, criminal, por su tácit 
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Las instituciones, aún las más ciras a 
nosotros, por la historia de su movifnien- 


to y de sus hombres, llegan a un téfmino , 
1erza 


deloroso en que, ganadas, no a l: 
dinámica del ideal, sino a las rerpesivas 
de su conservación, constituyen 11 inva: 
limento y un obstáculo al cual ex nece- 
sario nutrir de nuevas savias y dis: 
le nuevamente en su curso revol1 
rio. | 
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Un peligro tal amenaza «1 movirf iento 
anarquista de la región, si no nos [ispo- 
nemos a levantar con fe y consediente 
entusiasmo sus propias bases e ificiar 
una removedora acción idealista «hi los 
medios institucionales en que se expresa 
el movimiento obrero ganado a nufstras 
direcciones ideales. La F.O.R. ha 
sido y continúa siéndolo la expdesión 
viva de la acción revolucionaria el fanar 
quismo en el campo del trabajo, y futri- 
da por nuestros ideales ha operado ¡en el 
prolctariado una prolongada accióf re- 
volucionaria. 





Mas, perfilándose a expensas de su 
historia, avanza desde sus propios me- 
dios un nuevo poder, que amenaza, des- 
pertar en su seno todos los vicios «Je un 
istado en pequeño. Y a la par dq ello 
van madurando la reedición de todh ra- 
zón de Estado. La crítica a procedifhrien- 
tos, las opiniones divergentes, las fpre- 
ciaciones que fundan una remoción o la 
dilucidación y planteamiento de nifevos 
problemas, son excluídos de sus nipdios 
a viva fuerza. Esto da la evidencia que 
la mentalidad institucional, que esa la 
vez una inversión autoritaria, va gfnan- 
do a muchos de sus hombres. D.: un; mo- 
vimiento que hallaba en las corrienteb del 
anarquismo militante su más cuardioso 
abono, va transformándose, 1 medidf que 
la ilusión de su fuerza institucional les 
gana, en el peligro que significibamps al 
principio. 

Esto dicta las medidas de a de 


aplastamiento de la opinión libre, Iivan- 
tada de abajo, desde el seno mismo fe la 
vida obrera. Los anarquistas «leben feac- 
cionar y reivindicar su acción y sujges- 
tión emancipadora en los medios ¡frole- 
tarios. Ante el estrangulamiento diftado 
por los que asumen la gestión del este 
movimiento, la opinión del anarqufismo 
debe quedar en pie, permaneciendo en 
los centros obreros, laborando su ffierza 
revolucionaria y fundando en la «pítica 
y en la acción la remoción y la dirdci 
de un movimiento que abonado « 
fuentes del anarquismo regional no ki 
ceder sus posiciones ideales a las 
zas regresivas e inertes de la cons4rva- 
ción y el institucionismo absorbent: 














acredita, sin embargo, como generoga. ex- 
presión de sus buenos sentimientos. 


Ante una protesta del pueblo, qua le¡ha- 
bla de un nuevo erimen policial, o de hna 
monstruosidad jurídica, que sólo por la 
lidaridad de log hombres de corazón p 
ger evitado, el hombre culto «scarba e 
recuerdo de sus lecturas y hace inem 
de haberse emocionado, hasta de haber 
rado, ante un cago semejante descripto 
tal libro por tal escritor. Y nada més: 


roso que lo lleve, cuando menos, a gu 
su indignada voz al vocerío de protesta ( 
pueblo, de los obreros, que seguramente (ho 
han podido leer los libros que tanto emoc 
naran al hombre culto. A, éste le basta cón 
ego; su pagada emoción, más literaria añe 
de humana simpatía, lo pone en paz 
su conciencía, ligeramente ertremecida, y lo 
aquieta, creyendo haber cumplido «sí e 
los buenos sentimientos que a sí mismo 
atribuye. 


1 
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La suerte del hombre debe ser viempl 
interesante para el hombre, y no como 
pectáculo literario, La indiferencia inte 1h 
guerte de nuestros hermanos cs sjempr 
aunque nos embargue a menudo la emoció 
o nos salten las lágrimas ante ciertas 1 


complicidad con el crimen. 


Miremos a los hombres, a sus dolores rea: 
les, a su mertirio efectivo, al cuadro vi- 
viente de su prolongado padecer, y no e€o- 
mo personajes literarios, como temas de ar-, 
te. Veyamos, sí, a los libros, a recoger en 


g 
o 5 O 


MET | a 


LOS ANARQUISTAS Y LA FEDERACION 


oner-;¡ 


ANARIO 


| estos elevadas sugestiones, pero no para ha: 
| corlos exclusivo objeto de nuestras generosas 
¡semociones. Nuestros sentimientos solidarios, 
¡la expansión generosa de las emociones que 
¡el dolor suscita, deben dirigirse a tas víc- 
¡timas, a los que sufren, a los que son el 


débil hlanco de las infamias e injusticias 
de los poderosos, a objeto de evitar que 
sean víctimas, aliviar su sufrimiento y li- 
¡brarlos de la infamia y laí injusticia. 


Juan Bautista Acher, condenado a muer- 
¡te, slendo inocente; los revolucionarios ru- 
| 509 que padecen toda suerte de persecucio- 
¡nes y condenas por su solo carácter de ta- 
108; Sacco y Vanzetti, víctimas de una de 
las mayores monstruosidades jurídicas, lo 
mismo que Matheu y Nicolai; los compa- 
¡009 de Bolivia que están pagando tan du- 
¡ramento su actividad de propaganda, y en 
¡todas partes, todas, todas las víctimas de 
E injusticia y el crimen autoritarios, ha- 
¡¿blan a nuestro sentimiento, el sentimiento 
¡de log obreros y de los revolucionarios, más 
¡ hondamente que los mejores, los más bellos 
¡E sentidos libros, y debieran hablar igual- 
¿mente a! sentimiento de todos los hombres, 
inoviéndoios en favor de la justicia, contra la 
injusticia, y por la salvación de sus vícti- 





; MAS. 
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Hombres cultos no lo son ciertamente Tos 
cue sólo cultivan y expresan, en emociones 
expresadas a través de lecturas literarias, 
ios más hondog sentimientos humanos, y 
que permanecen indiferentes ante la dolo- 
roga suerte de los hombres. Hombres bár- 
baros son, por al contrario, pues la insoll- 
daridad es la barbarie. 


Explotación de 
la Maternidad 


El periodismo de la burguesía tiene su 
propia e inconfundible caracterización. Un 
diario “grande”, sea asiento de las altas 
finanzas o sirva a los intereses pólíticos de 
cualquier fracción, da vida en sus colum- 
nas, sus redacciones y gus campañas, a 
una bien perfilada organización: la del chan- 
tage. Sobre las aspiraciones, los impulsos 
y los sentimientos humanos, esos bestias 
que pugnan por conservar su asiento en las 
mesas de redacción del periodismo de la 
burguesía, nutren su propia pitanza y sir- 
ven a los que les pagan. Exprimiendo día 
a día su propia dignidad y curvando mise- 
rablemente su bajuna cerviz a la altura de 
sus talones, 'estos garahateadores de la 
cotidiana infamia política y gubernamental, 
hacen de su encanallado oficio un vehículo 
vergonzogo de su bastarda originalidad. 


Uno de estos bestias, que tanto redacian 
una almibarada nota en obsequio de una 
prostituta linajuda como patean refocilados 
desde su mesa al obrero que roba un pan, 
está abusando desde las columnas de “Crí- 
tica” con una original y bestial explotación: 
la de la maternidad. Cosa tan santa, que 
al menos en su encanallamiento respeto de- 
biera merecer, sirve a las maravillas para 
ganar sus Ochavos. Así como unos dedícan- 
se A husmear en la crónica roja y otros el 
oscándalo de moda y la nota política, este 
sirvengienza ayuno de tema, se ha dado 
en ir a la caza de muchachitas obreras y 
humildes, que abandonadas, dan a luz el 
fruto de sus ilusiones en la cama de un 
hospital, Y se ha dado en repetir el tema 
admirablemente, bajo un lloriqueo sentimen- 
tal para satisfacción de ingenuos lectores, 
de estudiantes de primeros cursos y de vie- 
jos sibaritas. Ayer halla a la muchacha 
campesina que baja ocultamente a la ciu: 
dad y redacta la nota infamante. Es una 
sirvientita. Y sobre su dolor, el muy cana- 
lla amenaza a los posibles burgueses — 
que él bien conoce — que han abusado de 
ella. Explota a la niña, a los asustadizos 
burgueses que abusaron de ella y pone pre- 
cio, en pública subasta, al fruto del amor 


clandertino. Más tarde, un adinerado se le- 
vanta con todos juntos, 


Estos días, idénticamente. La pobre 
Blanca Carr, niña de quince años, abando- 
nada por un malvado, da a luz en el Hos- 
pital Durand. Ese bestia que hace de cro- 
nista en “Crítica” encuentra otro filón que 
explotar. Redacta día a día largos sueltos 
invocando la “caridad” de un posible Pd 
tor, que compre a la niña y premie su 
infamia, que pague su entrega para el lu- 
dibrio y la farsa. Sobre las abandonadas, 
lag tafamadas a diario por otros tan heytiss 
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Exponer de la Anarquía: 


« Aquí el surco, acutla semilla 





aquí la espiga, avui el derecho» 
Bovio 
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Anarquismo Proletario 


No podemos negar que la anarquía 
tiene raíz proletaria, Su primera ra- 
zón, ¡el ¡cimiento en que «asentamos 
nuestras posibilidades de vida libre, 
¡armoniosa y solidaria — nuestro ideal 
¡sociológico, en una palabra — es la 
justicia, Para quién?... Para los fuer- 
¡tes, los ricos, los prepotentes?... No. 
Para los débiles, los pobres, los esquil- 
mados. 





La injusticia, sentida y comproba- 
da inhumana e inútil, ha hecho de la 
anarquía una milicia, el anarquismo. 
Rebelión a lo estatuido que aparece 
en nuestros actos y palabras: por qué? 
Por una mayor cultura, una ética su- 
perior, una personalidad selecta?... 
No, tampoco. Eso es aquello que vie- 
ne a medida que el pensador o el rebelde 
se eleva sobre su base, sube las savias 
desde el fondo de su ideal nutricio: la 
justicia. Esta es la raíz, y lo demás son 
las flores o los frutos. 


Y siendo así: de dónde hemos de es- 
perar la revolución libertadora, o al me- 
nos, prometedora de libertad: de arri- 
ba o de abajo, de la ciencia y la cultura 
o del pueblo, de la masa que a nada de 
eso puede generalmente elevarse, pero, 
que en cambio, puede y quiere la jus- 
ticia, tiene, y lo sabe, el derecho a con- 
quistaciar. .. De éste, primero y siem- 
pre! 


.: 

Hay en todas partes hoy, un verda- 
dero afán introrevisionista. Fl fraca- 
só ruso, seguido del resurgimiento del 
nacionalismo en todo el mundo, ha he- 
cho avanzar, sobre el desastre de nues- 
tros núcleos, cuadros y organizacio- 
nes, la crítica negativa de los indivi- 
dualistas, Y Etica de Kropotkin, pare- 
ce ser que ha caído como un pan de 
trastrigo en las alforjas ya exhaustas 
de cuantos contradecían nuestro anar- 
quismo de turbas, chusmero, proleta- 
rio. 


De esta obra, de que nosotros no co. 
nocemos sino aquellos tres capítulos 
publicados en “La Antorcha”, otros, que 
la conocerán quizá totalmente, ex- 
traen esta conclusión: para criar el 
anarquismo en las masas, es necesario 
primero criarnos nosotros una perso- 
nalidad anarquista... como la de ellos, 
se entiende. Tan se entiende que, sin 
más ni menos, nos mandan a ponernos 
sobre el yunque y bajo sus martillos. 
Nuestra efigie, con sus groseros resal- 
tes y sus estrías hendidas a cortafie- 
rrazos, no es científica ni culta. Á las 
marmitas de nuevo, a purificar la es- 
coria, que ya nos sacarán ellos, con 
cucharones, para un vaciado más no- 
ble, He ahí lo que se desprende de 
cuanto ahora se escribe, respecto a 
esto, y no otra cosa. 

No estamos muy convencidos de 
que sea esa la finalidad del pensamien- 
to Kropotkiniano, pero, de todas mane- 
ras, aún siéndolo, en él nos parecería 
lógica. Sería el remate de la parábola 
descripta en su vuelo gigante. El bro- 
che que cerrara su cofre lleno de ws | 
ros; la atadura de los cabos de su gran 


E 


vida dispersa en todas direcciones. 
Pero, no es ahí, de esa cláusula 

que él ha partido a la lucha. El no par- 

tió de una ética, sino de una rebeldía 


Pues la santidad se alcanza, pero de la . 
santidad no se parte. Se parte de la in- 
justicia, comprobada y revelada a nues- 
tros ojos, con la protesta en el corazón 
y en la boca. Y por eso es la justicia 
la fuerza y la savia de la anarquía. 

Y no es que nosotros no amemos 
también esa meta. Caramba! Ojalá to- 
dos pudiéramos, tras el aniquilamien- 
to de cuanto ahora nos bestializa --- 
miserias, contradicciones, herencia y falta 
de una superior cultura — alcanzar esc 
cátado de santos. Precisamente, en 
hombres de esa clase ponemos nues- 
tra vista. Ellos son los ejemplos y las 
certezas, lo que no puede negarse: 
ahí se llega luchando por este ideal que 
es ciencia, arte, selección, progreso! 

Pero, antes de eso, qué hay?... Hay 
la lucha, la tragedia, la monstruosa rea- 
lidad en que el pueblo se debate. Y 
hay, sobre todo, el peligro de no verla, 
o viéndola, no tomarla en cuenta, si 
nos ocupamos tanto de nosotros mis- 
mos. Y entre los dos extremos: lo al- 
to y lo bajo, el angel y la bestia, nos- 
otros, militantes, nos quedamos con la 
acción y la protesta. Adentro del po- 
pulacho. Esto será bárbaro; pero lo 
otro, en nosotros, sería gazmoño. 
Bakounin también pensaba, meses 
antes de morirse, escribir un libro so- 
bre ética. Hubiera sido una bella obra, 
sin duda. Aquel hombre todo impulso 
y frenesí, pasión y genio, serenado al 
fin, como un lago entre crestas volcá- 
nicas; qué soberbio espectáculo! El to- 
rrente aquietado, la ola de vida, som- 
bría y aullante, esclarecida y calma, 
dejando ver a través de su masa pro- 
funda, peñascos ennegrecidos, arenas 
de oro, montes de corales, peces de pla- 
ta... Quién puede hoy imaginarse la 
riqueza de cosas tiernas y graves, so- 
lemnes y delicadas que se llevó a la 
tumba nuestro titán? Tal vez ahí es- 
té el secreto de esos llantos silenciosos 
que dicen que le embargaban los últimos 
tiempos, sin motivo aparente, El do- 
lor de llevarse ese laudal intacto. En 
ese deseo incumplido, en esa enorme 
nostalgia, también le amamos. Sí; pe 
ro después del otro; siempre después 
del otro: del Bakounin que movió, a 
puñetazos y a gritos, las más pesadas y 
negras piedras de la injusticia! 

so. 
e 

La injusticia es la raíz y el tronco 
de la Anarquía. Lo demás, filosofía del 
mundo, ética arrancada a la naturaleza, 
cultura personal, le siguen. Cultivémo- 
las también, pues no seríamos anar- 
quistas, hombres con un pensamiento 
sociológico, si no lo hiciéramos, pero 
sin olvidar la fuente de nuestra savia 
nutricia, Sino se daría el caso de que, 
admirando las flores o preocupados 
de librar de parásitos los frutos, se nos 
muriera el árbol. El anarquismo prole- 
tario. 


R. González Pacheco 
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y canallas como ellos mismos, estos poriodis-| COMITE PRO DIARIO “LA ANTORCHA” 


tas de la buerguesía asientan su pitanza y 
venden su dignidad. “Crítica” por lo visto ha 
hallado otro matiz sentimental que explo- 
tar: la matornidad. Cansados de venderse 
a la burguesía, a los gubernantes, ahora ven- 
den a las muchachitas del pueblo. Eg un 
negocio pingtie y una infamia más. 


Log componentes del mismo, y los com- 
peñeros que en la última reunión pasaron 
A integrarlo, quedan citados a la reunión 
que se efectuará hoy viernes, a las 20.50 
horas, en nuestro local de E. Unidos 3545. 
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Nuestra acción, nuestra vida 


está Íntimamente ligada a los trabaja-¡truque... 


dores. Imposible prescindir de ellos, sii 
en realidad se quiere pensar en una 
transformación que valga la pena. Pilas 
son la masa, el panal, el mosto; todo 
lo demás, de la pequeña a la grande 
burguesía, y comprendido el cortejo 
de la organización burocrática, es tuer- 
ca que se le imprime... 

Parece que hay un partido numero- 
30 que preconiza, hasta en los mismos 
trabajadores, la adherencia a todo tran- 
ce a las tuercas. Este partido dead 
ostentar, merced a las condiciones más! 
liberales que ha logrado imponer, algu- ¡ 
nos representantes obreros, y esto, que | 
antes no era posible porque los que esta-: 
ban en las tuercas no daban participación, 
es contemplado como un gran triunfo, 
Aquí se dice, y es viejo decir, que una 
clase se eleva a medida que algunos | 
individuos de esta clase pueden com-; 
partir un sitio en las tuercas. | 

El concepto de lo más elevado son ¡ 
las tuercas. Estar arriba, apretar; ex-! 
primir: ¿qué otro concepto de la altu- | 
ra puede tener el que está abajo, apre-¡ 
tado, exprimido? El esclavo no sueña ' 
sino con ser tirano. Bien es cierto que ¡ 
su sueño es una tiranía al revés, domo | 
el sueño del representante socialista 
que desea comprimir al burgués y no! 
al proletario, pero la tuerca no puede *' 
aprestarse a sí misma y ellos están en 
la tuerca... 

Todo el aparato, desde inmemorial ' 
tiempo, desde que se conoce vida u 
organización de la vida, está montado ' 
sobre el trabajador; en Roma sobre el 
esclavo, en la edad moderna sobre el: 
asalariado, Sobre ésta ha de imprimirse 
toda tuerca. Fl burgués no posee na- 
da porque no produce nada: está en 
la tuerca, se elevó hace mucho tiempo 
y de ahí proviene su situación envi- 
dable! Apretan, él apreta. Fl apretado ' 
es siempre el que trabaja. Todas las” 
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(Ver núm. 136) 

Insistimos sobre el hecho de la impolan- 
cia de las potencias estatales, ya que por sí 
solo representa la justificación del punta de 


viata anárquico. 


Nuestros adversarios nos asaltan con pre- 
guntas sobre nuestra manera de concebir y 
realizar la sociedad futura, a lo que no pode- 
mos menos que estarleg reconocidos. Gran- 
de es el número de los compañeros que 
piensan que derrumbado y desarraigado el 
antiguo régimen, todo se arreglará por sí 
mismo, sin reflexionar que, faltaudo una 
idea hieu madurada y una activa voluntad, 
pasiva o aún espontáneamente la sociedad 
vnelvo al pasado. 


Pero donde los conservallores no tienen 
rasón es cuando fingen haher dado ya a ca- 
da problema una solución que, por el con- 
trario, demandan de nosotros inmediata e 
imperiosamente. En realidad, cs evidente 
aue tales problemas existen, ya que no han 
sido regueltos. Demos algunos ejemplos. 


* $* 
* 


Cóme resolveríais vosotros el problema 
de la delincuencia? 


Cuestión angustiosa, pues es u«baurdo ad- 
mitir que una sociedad como también un 
individuo aislado, renuncie a defenderse de 
la destrucción o de la usurpación y a im- 
pedir la violencia sanguinaria. Pero los 
burguesos, a pesar de toda una supiente or- 
ganización de policía y de justicia, no han 
conseguido eliminar uni atenuar en 
la delincuencia. Las estadísticas acusan a 


veces una disminución de los delltos y crf- 
mónes, pero esto es debido indiscutiblemen.- 
mejores condiciones económicas o a 
un progresivo ennoblecimiento de las cos-| mas de toda clase, los bolcheviques, des- 


te a 


tumbres. Policías, cárceles, jueces y ver 


dugos, no tienen nada que ver con eso. El 
mundo capitalista, aunque proviendo eomo | han tenido más que Mamar a los explotado: 
por 
- 103 Te- 
procha el no poder asegurar sn desaparición 
total e inmediata. Luego, cómo no ver que 
si la más dura autoridad, la “penitemcia- (¡ón do la 


eterna la delincuencia -—- con razón, 
otro lado, dada su constitución 


ría” más desarrollada, no hen servido pa-'., 
ra nada, es en otro sentido que debemos ' 


huscar el remedio? 


Igual reflexión para la cuestión del ocio. | lo han sido en toda su vida, colocándose con 


Sintiendo a los burgueses, parecería a 


punto que ellos hubieran resuelto el pro- 


hHema de dar trabajo regular y suficiente 
mente remunerado para todos, que su ré 
gimen no produjera una cantidad de pará 
sitos y desocupados, o, lo que es peor, in 
dividuos ocupados en trabajos inútiles, sol 


dados, receptores, espías, burócratas, ete. ' 
Aquí también, si la más brutal constricción, ! 


la del hambre, ha dejado subalstir el mal 


el remedio no puede encontrarse sino en 


un principio opuesto. 


Los burgueses están, en fin. orgullosos 


sdbre todo de la forma en que se encuen 


trau organizadas la producción y la distrí- i:ebajo no pueda ser dueño de sí mismo gs" cistancie; 
bución, M irómicamente aos piden muestra 


TUERCAS 


toda carambolas se hacen sobre ¿l, de re- 


A poco que pueda estudiar 
se cualquier cuestión con todas los ele- 
mentos, se ve que todo caramboleo de 
éstos le resultan perjudiciales... No 
valen combinaciones... 

El proletariado no puede elevarse, 
como se cleva la burguesía, si no es 
convirtiendo una parte de él mismo en 
burguesía y haciendo a la otra parte 





Fué costa, precisamente, la idea central de 
la obra de Proudhon. | 


.OR 
A 


Digamos más. Los estatólatras de todas 
las tintas se complacen en declamar contra 
la anarquía de la economía burguesa. He 
una evidente mentira. La burguesía para 
favorecer sus propios negocios ha sabido 
obtener la intervención constante del He- | 
tado: dercchos proteccionistas o prohibiti- 
ovs. p:oniibiciones a la exportación o la im- 
portución, exención de impuestos, conquista 
de mercutos, tratados de comercio, coloniza- 


Pág. 2 


No hay mal que dure cien años 


Bs indudable que el hombre busca, bol que pasan por la calle, sin otre objeto que 
todas las cosas que le rodean, una explica- ¡el do sumarlos, sin saber por qué; como el 
ción del por qué están ahí frente a él, y | deseo de alcanzar una persona que marcha 
por qué se producen. Muy lógica y humana | adelante y dejarla atrás; como la contem- 
cs esta investigación. Todos deseamos, cien-  plación de un niño, de un transeunte, de 
tíficamente o no, explicarnos y Conocer la | cualquier insignificante detalle, que nos 
vazón de existencia que tienen las cosas: arranca repentinamente y sin darnos cuenta 
con que diariamente tropezamos. Y cuando | de la realidad; como esas obsesiones morti- 
otros descubren o descubrimos nosotros mis- | ficantes y torturadoras surgidas sin expli- 


¡te: la pequeña burguesía. (Jueda, por ¡ desgracia, lo ha hecho sacrificando un gran 
¿lo tanto, y ha de quedar siempre. una | número de vidas humanas; pero estos sa- 


¿rtado está intimamente ligada 
-cindir de él, si se quiere pensar en una | mano de obra que no hubiesa sido tan bru- 


¿lo su desaparición podía contarse como | da no podía más que dar mayor rendimién- 


















mucho 


más infeliz, si cabe. Tenemos la prue- 
ba en el obrero pequeño propietario 
que hace una ruda competencia al 
obrero uo propietario; adquiere unos 
derechos que se le niegan a éste, tiene 
una simpatía que éste no tiene. Es que 
el concepto de la elevación es siempre 
la conquista de una posición, por me- 


ciones, monopolios, etc.; es decir, toda una 
organización legal y gubernamental, y por; 
ningún lado anárquica. El Bstado, además, | 
no hu sido nunca neutral en los conflictos | 
ocouómicos; siempre la fuerza armada ha! 
intervenido en favor del capital. El famo-. 
so libre juego de lus fuerzas económicas no | 
. : $e hu visto jumás: la fuerza trabajo La que-: 
diana que sea, arriba, en las tuercas. mos ENERA O doren q 
L-levarse es ascender a la propiedad y el contrario. ha encontrado todas las pro- | 
z poder, la grande burguesía también ltecciones y todos los favores. Mo hay en, 
se elevó del proletariado, pero se des- | EAN IE, TE PAIN Avi | 
prendió en clase aparte. | 


ES a sencia de gobierno. 
lodos los trabajadores no pueden | 


R Sólo desde un punto de vista especial y 
ser, de la noche a la mañana, propie-|no bajo todos sus aspectos, la producción ¡ 
tarios y los que lo son necesitan 505s- | capitalista puede ser considerada Ateo | 
tenerse: han de explotar, pues, o ha- | anárquica. | 
1 
1 


cer competencia a sus compañeros pa-| Y es cuando se considera que los más 
ra no caer después de haberse levan- srandes resultados han sido obtenidos por 
tado. Esto los desprende en clase apar- ia hurguesta obrando anárquicamente. Por 





parte irredimida, que es el verdadero | crificios, por un lado, han sido posibles só- 
proletariado, el cual nada ticne que |lo por el hecho de haber estado siempre 
ver con los partidos socialistas, ocupa- | pronto el Estado a defender el capitalismo 
dos en facilitar el advenimiento de las ¡contra la rebeldía obrera; y por otro, mien- 
pequeñas burguesias. A este proleta- ! tras más de cerca se estudia el desarrollo 
nuestra ¡ industrial, menos se justifica el martirolo- 
vida y nuestra acción. Imposible pres- | sio proletario, ni aún en el pasedo. Una 


transformación que valga la pena. Só-jtaimente oprimid:, extinguida y maltrata- 
| to. 

Tor uquella parte verdaderamente Aanár- 
quica y revolucionaria, la hurguesía ha 
¡ prestado reales servicios 4 la civilización, 
que hubieran sido probablemente más consi- 
derables y menos costosos sin la intervención 
¡del Estado, al cual no ha dejado, al fu, de 
[Pecqeris, Al contrario, todas las graudes ca- 
| 


una conquista humana, lo demás es 
afirmar las tuercas, conducir a nuevas 
batallas por el privilegio, cambiar a lo 
más la distribución que tiene éste. 








T. A. 


tástrofes que le debemos son justamente el 
resullado de su criminal obra gubernamen- 
tal. 

Basta observar ul derredor, en las acti- 
vidades diarias, para ver que las funciones 
sociales verdadoramente útiles tienen ya un 
carácter verdaderamente anárquico. Pro- 
ducción, aprovisionamiento, transporte, ser- 
viclos públicos, representan, «upartando 
cierta inútil y nociva intervención ostatal 
otras tantas empresas autónomas que só- 
lo la disciplina volunteria y la buena in- 
tención de los trubajadores hace posible. 
Y si pasamos a las relaciones sociales en- 
tre los individuos, las veremos reguladas 
mucho mejor por la necesidad y las costum- 
bres que por las leyes. 

Nuda entonces de más falso que negar a 
la anarquía un carácter práctico. Kn rea- 
lidad, la anarquía, la autodirección de ca- 
da individuo, se revela necesaria por todas 
partes, mientras que es fácil concebir la 
sucesiva eliminación de las altas direccio- 
nes autoritarias y parasitarias. Y esto en 
un mundo como el nuestro, basado en la su- 
bordinación, en la división de clases, en la 
desigualdad, causas todas, indudablemente 
de deformaciones del espíritu, de los ca- 
racieres y costumbres. 

Todo enderezamiento social no puede te 
ner por efecto mús que un desarrollo de 
los valores individuales, los cuales, lejos 
de probar la necesidad de una imposición 
cualquiera, tenderían a afirmarse siempre 
más libremente. 

Salvo una violencia organizada y niste- 
mática, el hombre se orienta prácticamen.- 
te a la anarquía, he ahí nuestra conclusión. 






























solución. Pero, en reulidad, la producción 
actual €s caótica, falsa, ) uún criminosa. 
Van al mercado una cantidad enorme de pro- 
ductos de inferior calidad, que representan 
un sabotaje odioso y sistemática y «que, por 
ironía, son destinados para «+! consumo de 
log mismos productores. 

Á pesar de todo, el mundo continua vi- 
viendo pobremente y sobra todo sufriendo 
bujo la perpetua amenaza de alguna nue- 
va catástrofe; y a eso les capitalistas lla- 
man estado de civilización; mientras, se 
defienden de la pretendida barbarie de aque- 
Mos que reclaman paz y bienestar para to- 
dos, 

. 
ES 

Una conclusión muy clara surge de tudo 
sto. Por una parte el capitalismo ha re- 
nunciado implícitamente a la solución de 
og3 problemas más urgentes y no habla de 
llos sino es para postergarios eteruamen- 
to, uunque dejando entender, en el fuego 
4% la discusión, que las soluciones estarian 
ya. 

Por otro lado, habiendo revelado una ex- 
voriencía secular la imposibilidad de las 
soluciones autoritarias, son precisamente 
las soluciones libertarías las que es neca- 
zavio afrontar. En otros términos, eual- 
quier problema es social, no qubernamental, 
y por consiguiente anárquico, no autorita- 
iO. 

No todo el mal viene a perjudicar. El 
hecho de que los partidarios del comunismo 
de Estado, hipotecando todo el poder, ha- 
jan podido intentar en Rusia el experimen- 
to tan grandioso como desastroso de la lla- 
mada dictadura del proletariado, ha servido 
también para reforzar nuestra tesís con 
una nueva prueba. Dueños de un inmenso 
país, de suelo fértil y rleo en materias pri- 


Luigi Bertoni. 
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pués de haberse opuesto a toda organiza- 
ción directa y libre de los productores. no 


reg del mundo entero para dar valor a sus 
riquezas. 


Es el colmo para un pretendido gobierno 
de Obreros y campestnos el ofrecer la ges- ie 


producción a grandes burgueses, 
y, en verdad, no ya a pequeños burgueses 9 


| ten altamente, bíen que, en el tende. ellos 


lus pretensiones, no en el proletariado, sí- 
no sobre el proletariado, 


"; (Los burgueses se sirven del fracaso del 


¡ bolchevismo, contra toda idea de transfor- 


BENRI BATAILCE 


CONF ERENCIA POR 


l 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


- incesantemente que lo que ha marchado 
¿la deriva en Rusia no es mús que una fo 


o 
a' oca ntos libertarios por 
re 


» | había ya dado desgraciada prueba en otros 2 
«| et capitalismo, en una un otra forma. mii2? “ Puente Barracas, a 


si ne es por la eliminacl 
; 6h del gobleruo. PLOCVLOVPLOSVOVLICIBCLILAICIOa ILPLLALA 




































¿Po “La Antorcha” diario: 


S<El Viernes 18, s 


: ma del capitalismo: el capitalismo estatal, % 
¡de cuya parcial aplicación, por lo demás, : EEE A 


o 
países. Y agreguemos sobre todo que nin-! 9 SUéNtes: números 21, 23 y H, en la es-2 


gún poder político podrá femás aplicar o 9 Quina del teatro; números 17, 18, 61, 7148 


admitir en el dominio económico más quel 9? “odos los de la Compañía del Puerto, $ 


pocas cuadras 2 


mos alguna partícula de verdad, el propio 
goce de la revelación mos conduce de la ma-. 
no, con mayor afán, a proseguir esta noble 
tarea de profanar incógnitas. 

Pero—y este pere no quiere decir que sea- : 
mos pesimistas-—el error es también huma- 
uo. Del error nos defendemos con la duda. | 
Sin embargo, las consecuencias de él. ma-! 
yores o menores según sea su gravedad y. 
vroyección histórica o social, se constitu-' 
yen como pesados bloques para impedirnos 
el paso o aparecen como hocas de caminos, ; 
tentándonos para seguir rumbos equivocados | 
« inciertos. Nuestro optimismo, otra condi- 
ción tan humana como el error, también 105 
salva. Este optimismo, más que clentífico, 
te laboratorio, es intuitio, de pueblo. Ke-' 
side en el corazón y no en el cerebro. ls 
más bien sentimiento que razón clentífica. 
Lo ava sale de los laboratorios, de los ga- 
':inetes de estudios, tiene una frialdad de 
cadáver. No posee el calor de la pasión, las 
cnergía vital de la fe, ni el ímpetu volun- 
turioso de log ideales que arrastran a los 
más grandes sacrificios y se alzan en el co- 
razón de las multitudes como banderas con- 
ductoras. 

Los sabios quieron explicárnoslo tado. Dig 
no esfuerzo, decimos. A fuerza de tant 
trabajar kan conseguido que el mundo re 
conozca su valor. Se les admira y se les les. 
respeta. Y aún más: hoy su influencia se 
«xtiende -considerablemente que hasta han 
llegado a crear un partido científico y Ta 
ialista que reclama para sí la posesión 
la verdad. Nosotros no somos enemigos « 
los sabios. Participamos también de la +* 
mitración y el respeto que el mundo les pro 
esa. Estimamos la eficacia de su colabora 
«ión al progreso, a lá expansión del biene 
sar. Lo que sí, no creemos que todas !: 
soluciones que nos ofrezcan tengan esa m: 
temática y rigurosa exactitud como par 
amparar lo que salta lógicamente, ante nues 
tra vísta, ante nuestro examen, como arb* 
trario y perjudicial. 

Pero no basta sólo afirmar. Hay que de 
mostrar también. Y sí se nos desliza o hay 
'rrores, paciencia, Ya dijimos que el error 
3 humana eondición. Nunca nos 
infalibles. 

Fl problema de la post-guerra ha cnuti- 
vado la atención general de los nombres. 
De cerca Oo de lejos, todos hemos sentido 
las consecuencias de la catástrofe europea. 
El tronar de los cañones y los ayes de las 
víctimas vibran aún, en nuestros afdos. Y 
ctatural es que los resultados pasteriores 
vos interesen a todos. 

Los sablog han buscado, como todos los 
«emása hombres, una explicación a la gran 
cantiógd de fenómenos sociales producidos 
en estos años. Ura enorme cantidad de teo- 
las se han lezantado alrededor de los acon. 
tecimientos. Después de algún tiempo aquel 
conjunto de ideas distintas han pori-lo ser 
asociadas en líneas generales, que expresan 
con más o menos eleridad, el pensamiénto 
científico de la ápoca, el resumen se lo pen- 
sado, Pero, en esta búsqueda de la verñad, 
la verdad parece que anda juganilo a las 
+seondidns. Se escapa de los laboratorios 
y los gabinetos, les juega malas partidas a 


creímos 


un fenómeno nuevo que da al traste con to- 
das las teorías. Lo imprevisto se alza como 
un enigma. Los hechos más grandes se elu- 
boran subterráneamente, Hay poderosísimas 
fuerzas ocultas que súbitamente se ponen 
en convulsión y modifican, con toda brus- 
quedad, la superficie de las sociedades ofre- 
ciendo aspectos que pasman y asombran. 
Nada más lógico que aceptar que la gue- 
rra ha herido profundamente la sa3ngibili- 
dad de los hombres, alterando su equilibrio 
intorior. Un acontecimiento de tal magnitud, 
necesariamente, tenía que repercutir. Pero 
| lo quo no encontramos lógico y natural son 
| 
| 
| 





'as afirmaciones de los sabios que la prensa 
| y los editores nos ofrecen como los únicos 
presentes para devolver a la sociedad su 
| Spnonía, s$u equilibrio anterior. Las conclu- 
¡ siones científicas son desoladoras. Nos dicen 


| que nos costará mucho librarnos de la fu- 


2 | nesta influencia del horroroio pasado. Que 
¡que log dictadores comunistas desprecian |9 a las 20 y 303 pl 
. > 


| está muy lejana la época del restablecimien- 


Cuadro “Melpómene”. Obra: “ef .| to de la paz en los pueblos, afirmando prác- 


ANIMADOR”, en P 
» en tres actos, de 9 | teóricamente, apenas hemos alcanzado. Que 


.| la alteración general es tan potente y vigo- 
.0 | rosa, que hará imposible la cesación de este 


9 ' pertodo da h 3. 
¡ mación social, Denunciamos con energía e ¿R . G 0 N ZAL EZ PA Cu E C 0s a il 


9 so, la civilización, están heridas sino de 


e | muerte, tan gravemente, que su restablecer- 
$ las es una utopía, un a 
MARTIN. CASTROS , UN sueño... 


| ticamente las conquistas democráticas que, 


| Perdón, señores científicos, pero nosotros 


Los tranvías que MEVA o ¡ho Ccreomos en vuestras cosas. La explica- 


ción no nos satisface. No somos niños y sin 
embargo, frento a vuestras concluelones, re- 
potimos la graciosa eantinela infantil: más, 
lioy mús! Por mucho empeño que pongan en 
demostrarnos que esog pequeños detalles de 


: la vida cuotidiana, como el ponerse a su 
o 


mar los números de logs coches e le autos 


los sablos. Cuando menos se piensa surge ' 


cación de cualquier accidente diario, etc., 
etc., son síntomas evidentes de un desequi- 
librio mental común a todos, una locura 
imperceptible que, al correr del tiempo, trae- 
rá trastornos generales en las relaciones 
humanas sobre sus afirmaciones, decimos: 
hay más. Por mucho que hagan para coni- 
probar, con experiencias y estadísticas que 
esa vorágine de placer que invade a las 
aristocracias, conduciéndolas a los mayorcs 
extravíos, a los más estúpidos derrocheg de 
energías en grandes bacanales, en una des- 
enfrenada carrera de goce y hartazgo, sean 
ta consecuencia de la alteración cerebral por 
el dolor, la angustia de la guerra y la locura 
iratricida, fijando siglos para que esas celu 
ses adquieran el sentimiento de responsabi 
tidad que vuelva a su antiguo equilibris, 
nosotros decimos: hay más. Será inútil y 
no nos convence la razón del aplastamiento 
de las clases medias, de una naturaleza “0 
bil y pasiva, sea el resultado de que estún: 
exhbaustas de energías por su desgaste ani:- 
rior y es muy largo el lapso de tiempo par: 


' que esa clase recupere sus energías perdi- 


das. Hay más. Así como nos resistimos 

creer que la multiplicación de los levania- 
mientos populares y el aumento de las es- 
tadísticas del crimen no tienen otra orig+. 
que una anestesia general del sentimiento 
popular ocasionada por los horrores que hu: 


vivido durante le guerra, y un aumento . 
audacia, adquirido en el olvido o despren«i 


miento del instinto de conservación en cua- 
iro años de vida accidentada y terrible. Hay 
más. Otras muchísimas razones se nos brin 
dan: todavía el desnudo femenino tiene 
también su origen en esa profunda altera 
ción psicológica; el aumento de los deshor- 
des de sensualidad y la derrota de los senti. 
mientos ufectivos, de los lazos de famili. 
producidos en Europa y Norte Améric:. 
comprobadas por las estadísticas de los di- 
vorcios obedece a los mismos factores; hast: 
el decaimiento, la crisis de la labor artística 
¡ue se inclina a lo trivial, a lo pasajero, « 
lo que se va sin dejar más huella en el vo 
cuerdo que el hunio del cigarrillo en el es 
pacio, arranca de la causa expresada. Y pu 
va que cesen todas estas cosas, tendrán qui 
pasar muchos siglos, renovarse la sangre «li 
«as generaciones, al amparo de institucione- 
de hierro, que repriman con mano segir: 
los extravíos de los hombres. 

Pero hay más, señores, Nosotros no sen 
timos como vosotros que el epílogo idílic. 
del intenso drama de agitación que vivo: 
los pueblos sea el establecimiento de un: 
lemocracia ideal, ni que se condensen el 
vse sistema de organización política tod: 
las asviraciones de progreso y libertad de 
los pueblos. Nosotros no creemos que el hon: 
¿bre sea simplemente una cosa tan gastada 
tan cansada, tan inútil como para que ten 
zu que acudir al auxilio de los siglos par 
restablecerse. Como no creemos en la mano 
la hierro, en el conductor extraordinario 
on el caudillo máximo capaz de modifica 
ui transtovmar la intranquilidad actual, vo! 
cando a los pueblos en un molde disciplin: 
vio que contenga sus pasiones y apetito- 
No. La mayoría de los sabios andan lio 
lejos del pueblo. Na comprenden ni siento: 
las complicaciones de su vida ní la fueiz 
de las pasiones que palpitan en su interio! 
No alcanzan 4 percibir, en su aislimient 
sino en conjunto sus movimientos v cuan! 
quieren examinarlos, éstos ya han 
¡ban desaparecido, vienen otros distintos 
| seemplazarlos. Además ofrecen su ciencia 
y es verdaderamente lamentable esta dol 
rosa constatación—como arma de defense 
| pared lo que se va, lo que se cue, lo que $ 
| desmorona irremisiblemente, hajo el pes 
A que tiene agobiado a los pueblos. 
| 


pasad 


La mayoría de las manifestaciones del mu 
social que nos envuelve, no residen en |! 
naturaleza humana como expresiones pul 
mente naturales del Individuo, ni han ech: 
do tan profundas raíces que impida arra! 
carlas de allí. La mayoría de los males 30% 
el directo resultado de una organización S 
cial arbitraria que lesiona sobre todo la 1' 
turaleza del hombre, relajando sus naturalr* 
sentimientos, trabajando su depreciació' 
moral en casi todos los aspecios de la exi: 
tencia. En la violencia del pretendido orde! 
social reside generalmente la causa de 10 
resultados dolorosos que se contemplan. 11 
tintivamente, el pueblo tiene conciencia 
ese mal, de su causa originaria, de su (t 
tino futuro. Es una intuición genial, into" 
me, vaga, indecisa, pero no tan equivocadu 
Y así es como expresa su pensamiento 4” 
la muyor sencillez, en afirmaciones que * 
sou pesimistas ni suicidas, sino por el “% 
irario, llenas de optimismo, desbordante 
fe, en su destino del mañana, en su vid 
posterior, con la certeza de que no yerra- * 





huy mal que dure cion uños! 





nutrimos nuestro idealismo en él, que re“ 
ge al mismo tiempo, ea las palabras que |? 


exclama, satisfecho, soñador y heroico: ¿1 


Y nosotros creemos en él. Alimentamio 
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LA ANTORCHA 





damos, el pan de su espíritu, la bandera 
que levanta, con sus manos sucias y callo 
sas, al frente de su acción. 

A la convicción que está en su médula, 


añadimos, como perfumando su corola roja. 


y negra, el calor de nuestros sueños—alas 
para el hombre-—y en una santa comunión 
de esfuerzo, repetimos convencidos: ¡hay 
más que las verdades de la ciencia! ¡n.> 
hay mál que dure clon años! 


Mario Anderson Pacheco, 
Cárcel de PB. Blanca. 


Por el cotidiano 


La campaña iniciada hace varios mesus 
por “La Antorcha” diario, a pesar de la 
lentitud que últimamente cobró su desarrollo, 
con la actual integración de fuerzas y yo- 
luntades aportadas ul Comité Pro-Diario, 
ésta volverá a la intensidad y la amplia- 
ción necesaria para hacer una pronta rea- 
lidad la aspiración del anarquismo regional. 

El Comité Pro-Dlario retomando las tareas 
de la primera hora se ha ido planteando 
una sorle de trabajos futuros que han do 
ser solventados con una dirección sostenida 
y continuada y la cooperación de todos los 
compañeros que han trabajado y se vayan 
sumando al trabajo anarquista de editar el 
cotidiano que interprete su movimiento y 
su ideal. 

ón las últimas reuniones se han determi- 
nado una serie de importantes actos de 
propaganda pro-diario y una mavor exton- 
sión de ellos en el interior del país. Ado- 
más del gran acto púllico a realizarse para 
fines del presente mes, a éste irán sucedién- 
dose otros que tratarán los problemas del 
cotidiano futuro, sus 
bases «la orientación. 


posibilidades y sus 
Actos de esta Índole 
no sólo serán realizados en Buenos Aires, 
sino que a medida que se intensifique la 
obra, será trasladada nuestra palabra a las 
ciudades y pueblos del interior. Cumpliendo, 
a la vez, junto a la tarea proselitista, la 
de recaudar mayores medios materiales a los 
tines de poner en pie lo más Iinmediata- 
mente posible la imprenta del futuro dia- 
tio, se exectuarán imnortantes veladas a su 
beneficio en la capital y en el interior, En 
Rosario, para principios del mes próximo, 
se realizará un importante acto, en el cual 
hablarán por el Comité Pro-Diario los com- 
pauñeros Alberto Bianchi y Horacio Badara- 
co. Y para finos de septiembre tenemos en 
preparación una gran velada en Buenos Ai- 
res, en uno de los más importantes teatros 
de la capital. 
El Comité Pro-Diario lama en este re- 
aoble de actividades a todos los compañe- 
ros de fe y voluntad, invitando a engrosar ; 
las fuerzas voluntarias del cotidiano futuro | 
a la juventud anarquista. Nuestra obra, edi- 
cada con los materiales de la comperación, | 
la fe y el entusiasmo, es un intenso recla- | 
mo al entero trabajo anarquista. 
¡Apoyemos voluntados a esta obra! 


¡Ayu | 
dadnos a levantar el cotidiano del 


pensa- 


: contra el espíritu medieval no ha dado los 
y su imprenta resultados plenos que con él se perseguían. 





DE LA VIDA 


lixiste un plano de nuestra vida, el más 
vico en manifestaciones bellas y buenas, 
¡que ha pormanecido descuidado como al: 
¡80 inútil: yl de la emoción. stamos enfer- 
mos de inteiectuallismo, Nuestra sensibilidad 
oprimida resurge como una aberración o una 
locura. Nos sentimos preso por cadenas in- 
visibles, contra las que constantemente lu 
chamos sin destruirlas jamás. Siglos hace 
que la cruzada contra el monstruo que nos 
oprime, la autoridad, se ha iniciado, sin 
aue logre abatirla, 

1 formidable movimiento de 


reacción 


Ha logrado aniquilar el supernaturalismo, 
el misticismo, mas ha dejado en ple la au- 
toridad. Quiso ser humano, integral, y no 
llegó u serlo, porque al atacar la fe y la 
sonsibilidad ciega de los sores olvidó des- 
arrollar en ellos una emotividad superior. 
La razón y la experiencia bastan para des- 
truir y aniquilar el error. Bastan para po- 
ner de acuerdo las inteligencias, pero no las 
voluntades y los corazones. Han enriquecido 
el caudal enorme del conocimiento, mas no 
han enriquecido la vida. Hora es ya de com- 
prender esto, Y de reaccionar. 

No basta la ciencia, para dignificar la vi- 
da. Ke necesario el amor. El amor que lleva 
a los seres a una comunión períecta. El amor 
que advierte a cada uno que su vida no es 
más que una vibración, un latido de la vida 
universal. 

La razón y la experlencia que han libra- 
do uuéestra sensibilidad de los terrores del 
supernaturajismo, no deben servirnos para 
auiquilada y sí, para elevarle. La vida es 
algo más que razón y experiencia. Es emo- 
ción, es lirismo y es locura también. 

La unilsteralidad en el desenvolvimiento 
de nuestra vida es la que le ha impreso el 
sello de monotonía que la distingue, Nues- 
iras mismas luchas carecen de esa épica 
grandeza que caracteriza a oOotrag épocas, 
trágleas y sombrías, pero heroicas. Carece 
mos de una gran fe, un gran entusiasmo, 
lo que sea, capuz de sacarnos de este vivir 
odioso. Tudo se reduce a una cuestión de 
guarismos. ¡1h! No es, no debe ser una cues- 
tión económica la que agite al mundo. No 
se busca, solamente, que todos tengan pan 
y ebrigo. Más grandes que la miseria de los 
cuerpos es la miseria de los corazones. No 
su trata de organizar la vida de este modo 
o del otro, para asegurar a todos el pan. 
lMso nos llevaría a una chatura igual a la 
que hoy padecemos. Se trata de que cada 
cual viva su vida, la suya, no la tuya o la 
mía. Su vida libre e intensa, sin trabas. Y 
si esto es locura, no importa. Seamos lo- 
cos aunque sea un minuto; y habremos vi- 


lvido y vivido en la verdad. En laverdad. 


En la verdad que es la vida plena, no regida 
po cánones de ninguna especie. Locos han 
sido llamados todos los que, allí donde los 
demás no vieran sino tinieblas, vislumbra- 
von la verdad nueva, bella y radiosa. Locos, 
sí, pero locos sublimes. Y cuando frente «1 
gencral coucepto de que la vida es pruden- 


cia y cálculo, de que sólo hay que hablar o 
| moverse cuando se está seguro de no perder, 
¡ surge un Palissy o un Wilkens que procla- 
¿ban con sus vidas que ésta es audacia, ener- 
mité Pro-Diario debe ser dirigida e*n ade-'gla y umor, nos sentimos poseídos de una 
lante a nombre de Mauro Federico. Valores ! satisfacción inmensa. Son la prueba, la afir- 
a P. Chiarella. limación, de que el amor, el desinterés, la 
generosidad, existen. La vida parece des- 
' prenderse de su vuciedad habitual, para ha- 


mienio anarquista! 
El Comité Pro.Diario. 
Toda 


la correspondencia relativa al Co- 


Los jueces y | 


sus sentencias! 
Fretenden las instituciones del Estado, | 
cualquiera que sea su forma, perpetuar los! 
us0s y las costumbres, las modalidades po- 
líticas transitorias, en constante cambio; 
osificarlas en un hermetismo estancador que | 
hugna abiertamente con la nueva moral de! 
avances del pueblo. Fosilizar el estado de | 
ánimo de un pueblo que diera origen a unas | 
instituciones, parapetados en estas mismas, | 
es la acostumbrada norma de conducta de | 
los que se benefician con ellas, asentando ¡ 
sus privilegios sobre sus puntales. Un go- 
hernante, legislador o funcionario cualquie- | 
va, adapta a la perfección todas las carac- | 
terísticas de la institución que lo cuenta 
como representante, tal como los parásitos 
toman el color del cabello o pluma, corteza ¡ 
u hoja, sobre que parasitean. | 

Pero la actitud de defensa que asumen | 
las instituciones establecidas, para resguar- 
dar la seguridad de su existencia del res-! 
uebrajamiento que mina sus hases, hace 
del juez el elemento más típico de un régi- 
nen. Encargado de distribuir “justicia”, 
lu justicia de la clase dominante, sus san- 
ciones contra los que atentan con su opo- 
sición al “desenvolvimiento normal de las 
instituciones”, forman el fiel registro don- 
lo se anotan, denotadoras, concisas, las 08- 
ilaciones del péndulo que marca en el re- 
loj de los tiempos, la vida del régimen im- 
berante. Claro espejo del estado institu- 
cional, la labor del juez y sus resultados 
Dunitivos, nos dicen, así sean ellos, del ad- 
Venimien's. prosperidad, añaanzamiento  de- 
“adencia o . onía de un régimen. 

Donde mejor puede verse esto, es en las 
tentencias judiciales. Ml juez, como tal, es. 








ou o 





cerze más bella y más humana. Se siente 
una sensación de plenitud y elevacion. Es 
la alegría de la certidumbre, la intensa sía- 


| tisfacción de la verdad sentida. 


La humanidad en el correr del tiempo 
les proclama héroes, les proclama mártires. 
Y los tendrá, mientras los excelso valores 
de la sensibilidad tengan que manifestarse 
en una explosión de locura y de violencia. 
Mientras que la vida no sea una floración 
magnífica de belleza y amor, Entre tanto 
serán lo heroico y lo sublime. Lo que asua- 
ta y asombra. Lo monstruoso para los co- 
razones endurecidos en el trajinar diario. 

¿Vida? ¿Amor? Nada sabemos: vegetamos. 
¿A qué temer y ser cobardes? ¿Qué sella 
nuestros labios y detiene nuestro paso? ¿Qué 
vida es ésta eternamente limitada por un 
horizonte sin luz? Mejor que esto es la nada 
o el eterno silencio de las tumbas. Y no 
podemos dar un paso, los prejuicios nos de- 
tienen. 

Seguid vosotros, artífices silenciosos, que 
no habéis divorciado la vida del amor, ni 
habéis hecho de aquella una odiosa lucha, 
seguid forjando mundos y más mundos, Po- 
déis hacerlo. Tenéis el amor y tenéls la 
ciencia. Sols ricos, ricos de ideas y emocio- 


A í _ ____ a _ .- A 


siempre elocuente en sus consideraciones 
y en su sentencia, Sua palabras son las 
del régimen burgués y estatal en peligro. 
Pierde pie el privilegio, falto de base, dé- 
bil ante el aluvión revolucionario, y el fallo 
de los jueces revela la inminencia de la 
caída dol sistema actual de vida. 

úl juez es el pulso de la sociedad. Ana- 
lizar sus sentencias es contar lo» 'stidos 
del organismo burgués, ceretorars — e0- 
mo quien dice, -— de su estado de salna. 

Lo que nos dicen las sentencias de los 
jueces en estos. últimos tiempos, nos da cier- ' 
tamente idea de que esa salud va muy mal. ' 


nes. Norotros somos pobres. Pobres y mise- 
rables si vivimos en una choza, pobres y 
miserables si habitamos un palacio. Tene- 
og un corazón seco y un cerebro momi- 
ticado; un caudal inmenso de razones vul- 
gares y unos fragmentos de ciencias, To- 
tal, nada útil, para enriquecer la vida. Ni 
vlquiera la locura del 
ca, sia sabor qué, ni dónde, 

Soñad vosotros que hal is podido salva- 
os en este general naufragio. Nosotros, no. 
don hermosos y juetos vuestros sueños. Mas 
<o no hasta. Es necesario que sean una us- 
piración de las almas. Y nuestras almas 1o 
“¿piran a nada, Esta sería la respuesta que 
encontrarían descendiendo al fondo de su 
conciencia casi todos los seres: no podemos 
vi queremos nada. Seguid vosotros, si po- 
AIóig, 

Sa impone un renacimiento en la vida, 
para el cual el saber y la clencia no bas- 
tan. Es necesario el amor, La ausencia del 
amor en la, vida nos explica por qué se des- 
confía siempre de la eficacia de los ideales 





superiores, a pesar de reconocerles como ta- | (De “Ahora”, revista anarquista de Monte- /1%3”. 


les. 





a E ALE Pág. 3 
Lu humanidad es rica, lo domuestran los Bien pocos de los mejores entre los jó- 
porientosos adelantos en las clencias y en venes llegan a la vojez. Los más buenos en- 
la industria y, sin embargo, pudiera serlo' tre ellos pagan con su vida gu ardiente com- 
más y lo será el día en que logs hombres se | sagración a la causa de la libertad, ya mu- 
unan, no ya en el terreno de los intereses, ! riendo a manos del verdugo, o más general- 


insactable (que bus- 


sino en el cálido regazo de los corazones. 


Una reacción en este sentido se impone. 
Pensomos que, solamente el día que se dee- 


¡mente sufriendo temprana muerte a conge- 
' cuencia de los múltiples padocimientos de la 
«ombatida vida de los revolucionarios. Los 


arrolle en los seres una sensibilidad que los ' peores, es decir los tibios, los que se eco- 


hermane en un plano superior de vida, po- 
trilogía, sobre la 
igual- 


drá realizar la hermosa 
«ual $e levanta el ideal unarquista: 
¡ lad, solidaridad, tibertad. 

í 


Mas hemos de evitar el hacer concesiones 
puja adaptar nuestros ideules a lau sensibi- 


lidad torpe que hoy domina. 
Ellos han de ser un arma poderosa para 


nomizan a sí mismos y que después forman, 
por tanto, en el número de los claudicantes, 
son los que más llegan a viejos; sólo unos 
pocos entre log mejores llegan a la vejez y 
'se mantienen hasta la muerte con juventud 
¡ ¿e alma, de amor y de espíritu. Pero si no 
íuera que son los mejores los que caen en 
la lucha, habría mucho, muchísimos viejos 


desarrollar una sensibilidad superior que los | jóvenes como Malatesta, Nettlau y Rocker. 


reslica, No en lo existente hemos de buscar 


¿Su norma, porque no en la mutilación de la 
vida, sino en da vida plena y múltiple, han 


í ó 
ide realigurse. 
1 


María Alvarez. 
1 


video, cuya lectura recomendamos). 





La Juventud en el Movimiento Anarquista 


La eterna historia se repite. La cuestión 
lo padres e hijos, de viejos y jóvenes, se 
plantea de nuevo en nuestro campo, 

Toda la historia del progreso humano er 
la historia de la Jucha entre viejos y jóve- 
nes. En Esparta los padres destinaban a 
sus hijos según su gusto. Y lo mismo se 
lacía en Roma, en Judea y en todo el Orlen- 
to. En la Edad Media los oficios se hereda- 
ban de padres a hijos. Estos estaban obli- 
gados u ello y a mucho más; por no cum: 
plir con su deber, por negarse a profesar 
la religión o las ideas, o no 'seguir el oficio 
o el estado de la familia, y hasta las mis- 
nas inclinaciones de sus padres, el hijo era 
expulsado y tenido como muerto por gu fa- 
milia. 

La historia del nihilismo en Rusia, como 
ia de todos los movimientos revolucionarios 
del mundo, es la de la lucha entre padies 
o hijos, cuya mejor pintura hizo el famoso 
escritor ruso. J. Turgueneí en su obra “Pa- 
dres e hijos”. Toda la literatura rusa de los 
años 1860-1880 se ocupó de la juventud ni- 
bilista. Y de este período surgieron los me- 
jorea hombres de Rusia. En esa lucha los 
jóvenes de la inteligencia rusa demostraron 
su fuerza, su genialidad y su potencialidad, 
y lo padres fueron derrotados. Ida época 
más heroica y más eficiente del movimiento 
revolucionario ruso fué la del nihilismo. Y 
lo mismo ha ocurrido y ocurre en todos los 
países. También en China y Japón nuestro 
movimiento está en manos de los jóvenes. . 

Solamente los que nada saben del movi: 
miento revolucionario mundial pueden es- 
cribir absurdos como éstos aparecidos en 
una publicación anarquísta: 

“Los jóvenes tienen derecho a estudiar, a 
aprender, a recoger los frutos de la siembra 
ajena, pero no deben atribuirse la cualidad 
de sembradores de semillas que no poseen 
y de distribuidores de riquezas que sólo 
existen en su fantasía exaltada por la vani- 
dad o por la ambición.” O “... de los viejos 
sabemos lo que se puede esperar; en ellos 
$e puede tener conflanza en principio, y en 
principio hay que desconfiar de la juventud, 
y más aún de la juventud que quiere sen- 
tar cátedra antes de haber pasado por 1 
bancos de la escuela”, 

En el movimiento anarquisiu de todos los 
países se sienten las notas de descontento 
de la juventud que no quiere segulr las ge- 
nialidades de los “viejos”, de jos “experi- 
mentados”, de los “realistas”. 

—Yo, — valga la prevención, — uno soy 
joven; soy viejo en el movimiento, y de ahí 
que mi defensa de la juventud no pueda ser 
tachada como cosa de “la vanidad o la am- 
bición”. 

La biografía de todas las personalidades 
nog mucstran que, en el mundo de las ideas, 
del ponsamiento, de las letras, la mayoría 
de los hombres conocidos en él fueron en 
su juventud muy radicales y hasta pertene- 
cieron a las más avanzadas escuelas filosó- 
ficas. Platón, hombre radical de su tiempo, 
corrigió en sus últimos trabajos los pecados 
de su juventud y se volvió reaccionario. No 
hablaré de los Cicerón y los Séneca, los Ca- 
lígula y los César que llegaron a ser po- 
tentados y opresores tras de haber sido, en 
$1 juventud, partidarios de la causa de los 
masas. No es menester ir tan lejos. La his- 
toria de los últimos siglos nos sumiaistra, 
más aún, una gran cantidad de ejemplos en 
ese sentido. Goethe y Hegel, por ejemplo, 
que en los primeros años ds la Revolución 
Francesa dijoron que plantarían drboles de 
libertad, murieron reaccionarios y glorifican- 
do el dispotiemo prusiano. Lo mismo fué en 
el campo revolucionario y sgoeialista, Los 
Robespierre y los Saint Juste, los Marx y 
los Plechanof, los Mac Donald y los Briand, 
los Millerand y los Lenin y Troteky. 'Todos 
ellos en su juventud fueron revolucionarios 
y defensores de la causa de los oprimidos. 
Pero ahora son... lo que todos saben. 

Lo mismo ocurrió también entre los sln- 
dicalistaa y log anarquistas. Hombres como 
Rotchin y Sandomireky, Alía y Víctor Ser- 
ge en Rusia, Hervé y Malato en Francia, y 
otros muchos en Italia, España y aquí, co- 
mo en todos log pafses, som de les viejos. 


¡¿Y es de ellos de quienes debe aprender la | 


juventud? ¿Es a su escuela a la que deben 
acudir los Jóvenes? Creo que jamús estarán 
de acuerdo con esto los anarquistas. 


En la Argentina, en general, no existe un 
' movimiento de la juventud, no existe un 
| movimiento anarquista juvenll, que es una 
premiosa necesidad. La juventud es el alma 
| y la sangre de todo movimiento revoluciona- 
rio en general y especialmente del movi- 
' miento anarquista. Fueron los jóvenes los 
que han dado siempre intensa viia a los 
movimientos revolucionarios. Y Yueron jó- 
venes log que sacrificaron sus bienes y po- 
siciones, los que los tenían, su juventud y 
su vida en todo el mundo para crear y for- 
tificar nuestro movimiento. 


El papel de la juventud en el desarrollo 
de las ideas socialistas en Rusia +8 bie:. 
conocido ahora y en todo el mundo los hom- 
bres libres, los rebeldes slenten admiración 
por jóvenes como Kropotkin, Vera Figner, 
Sofía Perovskala, Zelabof, Plechanof, Nico- 


con gu amor y su espíritu jóvenes, ellos con- 
quistaban la gloria para la causa de los 
revolucionarios. Y esta fuerza y este amor 
juveniles, son logs que han dado fortaleza a 
Kropotkin y Bakunin, a Herzen y Ogaret, 
a Malatesta y Rocker, . Max Nettlau, Pedro 
Gori y Vera Figner para pasar años y años de 
prisión y de exilio sin perder la convicción 
de sus ideales, Y las fuerzas juvoniles fue- 
von las que los impulsaron, guiaron e ilu- 
minaron en sus padecimientos y sus aspira- 
ciones. 

Todos elios, Malatesta como Rocker, Max 
Nettieu como Pierre Ramus, fueron también 
jóvenes cuando vinieron al campo anarquis- 
ta. Y si el “Benjamin”, el más joven del 
Congreso de St. Imier, es ahora el viejo Miu- 
latesta, es porque cuando era joven fué el 
Benjamín entre los sembradoreg de ¡ideas 
y no pupilo en el banco de una u otra es- 
cuela. Malatesta habló en la tribuna a los 
17 años, y a log 16 Pedro Gori. 


Los jóvenes en la juventud son también 
jóvenes en la vejer. Y todos los compañeros 
que albra pueden divulgar la práctica de su 
vida en el campo anarquista, pueden hacerlo 
porque fueron activos en su juventud y no 
estuvieron en los bancos de escuela “anar- 
quiste” alguna. z 

En la lucha, en el campo de la actividad, 
ellos elaboraban sus ideas y las llevaban a 
las masas. 

Los escritos más conocidos y apreciados 
de Kropotkine, como “Palabras de un rebel- 
do” y “La Conquista del pan”, fueron escri- 
tog en los años 1876 y 1882 cuando Kropot- 
kin no era aún viejo. Lo mismo puede de- 
cirse con respecto a muchas de las mejores 
producciones de Gori, Malatesta, Rocker, etc. 
Estudios científicos e históricos son, en 
gran parte, las obras de sus últimos años. 


Un hecho interesante relativo a Rocker. 
Este que no sabía una palabra del idish, ni 
era israelita, fué redactor del conocido pe- 
riódico anarquista que aparecía y aparece 
en Londres. Sus trabajos contenidos en el 
libro “Artistas y rebeldes” fueron escritos 
en esa lengua, que él iba aprendiendo mien 
tras fué redactor del “Arbeiter Freind”. El 
primer número de éste fué redactado por 
Rocker sin poder escribir ni leer en idish. 
Y nadie le aconsejó al joven Rocker que 
estudiara antes ese idioma para permitirse 
redactar y hacer propaganda. 

La audacia juvenil es una de las fuerzas 
más eficaces en la vida social y especial- 
mente en el desarrollo del pensamiento hu- 
mano. 

Los jóvenes, los audaces, los negadores de 
lo viejo y de ciertos derechos privativos que 
ge quiere atribuir a los viejos, no ya pars 
enseñar a aquellos, sino para guiarles y co- 


=rregirles, son logs gérmenes, las simientes 


mejores del futuro libre. 


lai, Morosof, Bogdanovitch y muchos más 

que, contra la voluntad de los viejos y sin 

haber pasado por los bancos de su escuela, 

sacrificaban cuanto tenían, hasta la vida. 

y $e consagraban enteramente a la causa | 3orven tales a pesar de los años, el ser los 

de los oprimidos. investigadores y los creadores de lo nuevo. 
Con su sentimentalidad, con su actividad, lt futuro es de los jóvenes. De estos jó- 


Radowisky era joven e igualmente Sofía 
Perovskaia; Cottin era joven lo mismo que 
Germana Bertón, como también miles y mi- 
leg más que llegaron al hecho revoluciona- 
vío sin preguntar ni peúir consejo a los “vie- 
María Spiridonova y Berkman, como 
¡codos los demás que pagaban con su liber- 
¡tad y su juventud sus actos de protesta y su 
¡acción proselitista, son ahora viejos jóvenes 
' solamente porque supieron ser intensamen- 
io jóvenes en su juventud. 
; 
j 


“Lo propio ocurre entre los hombres de le- 
¡iras. Los que conocen la literatura mundial 
y losa movimientos en el arte, saben que 
también en él, la juventud es la animadora 
del progreso y la portadora de lo nuevo; los 
viejos, por regla general, son los reacciona- 
rios y los que coartan las manifestaciones 
| del progreso y de todo lo juvenil, libre y 
nuevo, 





Loor, pues, a los que supieron ser jóve- 
nos en la Juventud, y no perdieron, una vez 
fou esa edad, su audacia, su espíritu de 
combate, su pensamiento libre e inveatiga- 
j dor, su actividad y su fuerza juveniles. 


Pero son pocos, muy pocos los viejos jó- 
venes y revolucionarios, los viejos idealis- 
tas y audaces. Y no por falta personal, por 
mala te o mala intención de los que no lle- 
gan a serlo. Es la vida, la propia naturaleza. 


Un flósofo, muerto joven, Guyau, abrió 
las puertas de la naturaleza y nos enseñó 
que la riqueza de energías lleva al hombre, 
como a todo ser viviente, a la máxima ex- 
pansión de seus actividades. Un hombre es- 
téril no puedo fecundar, un hombre sin ener- 
glas no puede aciivar. Los que no las tienen, 
pues, y éste es el caso común de los viejos, 
no pueden més que repetir el pasado. Está 
reservado a los jóvenes, y a quienes se pre- 


Yenes que no frecuentaron, para ello, los 
bancos de niuguna escuela, que deprimen a 
la juventud. Sólo la vida, con sus luchas y 
sus hechos, desarrolla y educa au la perso- 
nalidad revolucionaria y anárquica. 


En todos los órdenes de la vida, la juven- 
tud es el fermento vital del desarrolio hu- 
mano; y de ahí que deban ser abiertas 4 la 
juventud todas las puertas. Se burlan los 
viejos, muestran su descontento, pero la vi- 
da marcha, todo avanza a pesar de su con- 
trariedad. Es deber de todo anarquista sin- 
cero, ayudar cuanto más sea posible al des- 
arrollo de las facultades y energías juveni- 
les, dar lugar a la actividad de la juventud, 
que se lo tomará aunque se le quiera negar, 
y abrirles todas las puertas y todos los pues- 
tog en el campo anarquista, esoy puestos que 
su pretende que por lo general se confíen 
sólo á los viejos. 


El problema de la juventud en el campo 
anarquista es de mucha importancia, y yo 
espero ocuparme más detenidamente de él. 
Pero creoo necesario decir, desde ya, a los 
compañeros de la Argentina, que la mayor 
falta del movimiento en América es la de 
un movimiento anarquista juvenil, en el que 
la juventud podría, desarrollarse para fecun- 
dar el entero movimiento anarquista con su 
ánimo juvenil, con su audacia, con su acti- 
vidad, con su espíritu de sacrificio y con sus 
energías rebosantes. 


Todos los hombres de alto pensamiento y 
“e protundo conocimiento de la vida han 
dirigido muy especialmente sus llamados a 
la juventud. El llamado a la juventud de 
Kropotkin es uno de sus más sentidos tra- 
bajos. Y lo mismo que él han hecho Owen, 
Proudhon, Reclus, Malatesta, Rocker y otros. 


Es nuestro deber de anarquistas luchar 
por la libertad de la actividad y el ponsa- 
miento humanos, y también por la libertad 
de desarrollo y de expresión de los jóvenes, 
plenos de vida y de ardor, de aspiraciones 
y energías, que entran en nuestro movi- 
miento en busca del mejor, el más libre 
campo para la aplicación de sus facultades 
y gu actividad, y no en procura de padri- 
nos, más temerosos de perder puestos que 
afanosos de prestarles ayuda. Debemos ayu- 
dar a los jóvenes con nuestra experiencia, 
los que la tengamos, pero nunca, a pretex- 
to de que puedan necesitar esa ayuda, ne- 
garle ningún derecho que quiera reservarsa 
para los viejos, 


Que vengan los jóvenes y que vayan más 
adelante q. nosotros. Esta ex ': vida, es 
la anarquía que se afirma, vive y prospera 
en el triunfo de los mejores, de los que 
van más alto y mus lejos, en el pensamien- 
t0 y la acción. 


No debemos desempeñar el impropio pa: 
pel de padres. Na reconocemos, para los 
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“viejos”, derechos que no puedan tener tam- 
bién los jóvenes, En la más íntima colabo- 
oción de los sinceros, sin diferencias do 


años, está la prosperidad y el futuro del. 
ideal anarquista. 

En la juventud están contenidas mayor-, 
mente las pogibilidades de creación que per-' 
¡esguimos. A la obra entre la juventud deben, ' 
Civigirse mayormente nuestros esfuer- 
708, Sí realmente queremos un movimiento 

2rquista vigorogo y eficaz. 

solamente la juventud pueúie avivar un 
movimiento que suire de luchas intestinas. * 
nm la actividad juvenil, en el espíritu ús 
amor y de sacrificio que trae consigo la ju- 
ventud está la salvación, 

Es tiempo de que también en la Argen- 
tina, como en toda América, haya para la” 
juveniud en nuestro campo, un ambient 
que la atraiga, la comprenda, para que en' 
él pueda desarrollarse y granar en fuertos 
personalidades capaces de activar y contri-; 
buir con todas sus facultades a la gran cau- 
sa de nuestro movimiento de ideas y de 
vida. 

En nuestro campo viejos y jóvenes deben , 
estar en un mismo ple de igualdad, sin que 
a aquellos se reconozca ninguna primacia 
sobre éstos. 

En el libre acuerdo y el libre cambio Ue 
experiencias y conocimientos se crea un am-:' 
biente verdaderamente anarquista y así, los! 
defensores del ¿unclonarismo, todo lo mez- 
quino, y por mezquino pasajero, desapare- 
cerá de nuestro campo, porque no encontra- ; 
rá quienes lo sigan. 

La anarquía esiá en ia base de la vida! 
social y solamente por la penetración de la | 
actividad anarquista en todos los órdenes 
ue la sociedad podemos levantar ésta sols 
¡meas libres y anúrquicas. Y para eso es 
preciso ampilar cuanto sea posible las ac- 
iividades unarquistas, y en esta tarea mu- 
cha parte corresponde a la juventud. 


pues, 








“Desconfiar en principio de la juventua' p 
No; confiemos en ella porque es el vivero | 
conde se desarrolla el porvenir y en Olia 
está la fuerza que conquistará la vida Jibre. R 
En la juventud trabajadora, activa y piena 


de vida. 


Anatol Gorclik. 





UN LLAMADO A LOS 
ANARQUISTAS DE AMERICA 


Los crímenes del gobierno de Bolivia 
contra los anarquistas — Los cama- 


radas bolivianos, torturados en 


las cárceles, nos piden 


solidaridad 


Hace más de dos años que un grupo de 
camaradas, 4 iniciativa de Luis Cusican- 
qui, un compañero indio aimara, constituyó 
el primer grupo para la propaganda liber- 
En los primeros tiempos 
Era una agrupación de 
ifinidad. Se puso en relación con “Ei Hom-¡ 
bre”, revista anarquista del Uruguay, y por 
intermedio de esta publicación con la Alian- 
za Avárquica. Esta institución no ha cesa- 
do de alentar a los compañeros de Bolivia 
a seguir adelante, lo que hicieron con todo 
miusiasmo y voluntad admirable. De todas 
vartes lo llegaban a los camaradas bolivia- 
no material para la propaganda: periódicos, 
: y hasta libros. 


olivia. 
nombre, 


aria en 
no tenía 


casa del camarada Cusicanqui se reu- 
njeron por mucho tiempo log compañeros, 
como $e reunfan treinta años atrás los pri- 
anarquistas de otros países, anima 
dos cel interés de aprender, de conocer las 
ideas más profundamente. Reuniones fa: 
¡ares que nos imaginamos bellas e inte 
santes como todo lo que se hace con buena 
voluntad y sinceridad. 


In 


meros 


Tenemos a mano los párrafos de una carta 
que Cusicanqui nos escribiera en los pri- 
meros tiempos de la propaganda en Bolt- 
via, en la que nos decía que pasaban la no- 
che discutiendo y estudiando, y para variar 
y que resultaran las veladas interesantes, 
también cantaban acompañados de 
mentos de música, 
narias que conocían. 


biente fraternal admirable. 


De estas veladas sencillas en casa de Cu- 
sicanqui y después en casa de otros compa- 
a la constitución de tres agru- 
paciones de propaganda, de las cuales tienen 
conocimiento los compañeros de todo el mun- 
do. La primera a organizarse fué “La An- 
la segunda “Redención” y la ter- 


ñeros, se llegó a 


torcha”, 
cera “Brazo y Cerebro”, 


La propagauda se iba desarrollando acti- 
vamente entre el pueblo. Hasta en el ejér- 
cito boliviano había quien sembraba gemi- 


lla libertaria. Todos los datos acerca de la 
propaganda obran en nuestro poder ,y no 
podemos por ahora publicarlos a fin de 1 
soñalar al enemigo, el gobierno boliviano, 
la obra anarquista realizada. 

Con motivo del aniversario de la matanza 
de Uneia, el crimen del militarismo bolivia- 
no contra log trabu/adores de la misma, los 
compañeros de La Paz publicaron un largo 


A NADA 


¡ ' militarismo, 


revolucionarios. 111 manifiesto del Grupo “La 
; Antorcha”, con motivo del aniversario de 
¡Uncfa, acabó de encender el furor de los 
: 3icarios. No podían admitir que se criticaso 
'su proceder criminal, que se hablase de re- 











instru- 
las canciones revolucio- 
De vez en cuando, den- 
tro de la mayor familiaridad, como miem- 
bros de una misma familia, hacfan chocola- 
te y pasteles, dando a. sus reuniones un am- 


manifiesto, sin términos insultantes, 
uado y sumamente interesante. (1) 


razo- 
Esto manifiesto era, además, una xl 
“sición de ideas, una crítica al Estado y al 
una recomendación de activi- 
dad y de cultura a las masas obreras úe Bo- 
¡dyla. Y el goblerno boliviano go alarmó se- 
«lamente. Se asustó de una manera brutal, 
vorque había creído hasta ahora que el sue- 
o de Folivia no era propicio a lau idea 
sarquistas. 
1 ocasión del primero de Mayo, las agru- |! 
sacionez “Brazo y Cerebro”, “Redención”! 
7 “La Antorcha” habían publicado maniñes- + 
oz. Esto indicaba al gobierno que las ideas | 


anarquistas ya estaban palpitando en un im- 


svortante núcleo de trabajadores. Fué la prl- 
meva alavma gubernamental. Y enipezó en- 
tonces el espionaje, pues hasta entonces la 
policía boliviana no había tenido conoci- 
intento de la obra libertaria que se venía 
realizando. Fueron estos manifiestos los que 
le dieron noticias del movimiento anarquis- 
ta. Imagluemos la furia de los esbirros! Se 
ianzaron a husmear ,a buscar a los temibles 


volución. Un párrafo del manifiesto decía a 
log soldados: 

“También a vosotros, proletarios del ejér- 
cito, nos dirigimos hoy, porque esta fecha 
¡étrica—se refería a las matanzas de obreros 
an Uncla—recuerda vuestro crimen y quizás 
por vuestra mente cruza ese cuadro de do- 
lor y de tragedia de la plaza de Uncía. Acor- 
laos de que manchásteis vuestras manos en 
sangre proletaria, en la sangre de vuestros 
vadres, amigos, hermanos e hijos que en un 
momento de desesperación, atormentados por 
21 hambre y las injusticias, se lanzaron a la 
huelga, sin tomar en cuenta que vosotros 

serfalg sus victimarios. : 

'““Acordaos que fuísteis arrancados de vues- 
tro hogar por una estúpida ley: el servicio 
militar obligatorio, para matar en vosotros 
todo sentimiento noble, todo: amor al próli- 
mo y convertiros en monstruos sin dignidad, 
sin corazón, sin ideas, sin amor, hasta el 
extremo de fusilar a vuestros padres, ami- 
gos y compañeros por el delito de partene- 
cer al pueblo productor, a ese pueblo qus 
con gu sudor amasa las ingentes riquezas 
¡letentadas por la burguesía”.. 












Semejante manifiesto, que también se di- 
rigía a los trabajadores de otros países, es 
de este tenor; 


“Démonos el abrazo fraterno con todos los 
desheredados de la tierra, por encima de las 
ironteras, trazadas únicamente por leas ma- 
nos de los capitalistas para asegurar el cam- 
po de sus especulaciones. Marchemos ya a 
la destrucción del carcomido edificio social, 
minado por la corrupción, los vicios, el pa- 
triotismo, la clerigalla, los políticos y por 
toda clase de tiranías, para elevar sobre sus 
suinas la sociedad libertaria del comunismo 
anárquico”. Y esto puso al gobierno de Bo- 
livia en movimiento y encendió sus odios, 
avivó su ferocidad. > 


LAS VICTIMAS. 


Ha legado a nuestro poder una carte del 
compañero Casicanqui, el cual no sabemos 
por qué medios pudo hacerla salir de la cár- 
cel, en la que se nos dice que se lo ator- 
menta y martiriza infamemente, y solicita 
la solidaridad para los compañeros de Bo- 
livla que con él han caído en poder de los 
verdugos,, no tanto por él, que ya está dis- 
puesto al sacrificio, a dar su vida por el 
ideal que abrazó con amor y con fe en el 
vorvenir. A dicho camarada se le lleva de 
várcel en cárcel a través del paíe. Quiórese 
aue las policías todas de Bolivia le conoz- 
can, a fin de que si alguna vez escapa del 
inflerno a donde se le ya a confinar—un lu- 
gar de muerte llamado Ríos Cajones,—no 
pueda escapar muy lejos, Cuáles serán los 
sufrimientos de este camarada, cuando su 
único deseo es que se le mate de una vez! 


Los otros compañeros, a quienes se lleva 
en las mismas condiciones terribles de cár- 
vel en cárcel, son el compañero Palacios de 
la Agrupación “Redención”, el camarada 
Centellas y otros cuyos nombres aún no co- 
nocemos. Se les conduce, como decimos, a 
los lugares más mortíferos que tiene Boli- 
vila, lugares de donde se suele no volver 
nunca, 


SOLIDARIDAD! ... 
Que el gobierno de Bolivia sepa que los 


Rfos Cajones y de Miguilla no están solos. 
Que sepa que los anarquistas de todo el 
mundo se pondrán de pie en señal de pro- 
testa contra sus crímenes, y que una agita- 
ción, una protesta, será la respuesta de to- 
dog los anarquistas del mundo, solidaria- 
mente unidos con las víctimas de su tira. 
nía, 

Compañeros anarquistas! La Alianza Anár- 
quica Internacional - Sección Uruguaya, - 
hace un llamado a la solidaridad a todas 
las instituciones libertarias del mundo. Que 
hagan saber a los representantes del gobier- 
no criminal de Bolivia, que el sacrificio de 
nuestros compañeros de Bolivia no quedará ' 
impune. 

Que en todas partes se hagan actos de pro- 


testa, Que nuestras publicaciones, que todas rios que no aceptan la dictadura impuesta Angel Samblacat.. — '“Testag y 


anarquistas deportados a los infiernos de! 
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las voces libertarias del mundo, condenen ; 
egte hecho bárbaro de represión contra los ' 
enarquistas, cometido por uno de los go- 
bviernos más bárbaros del mundo. 

Sólo así, con una enérgica y entusiasta 


agitación en favor de nuestros compañeros 


bolivianos, es que podremos arrancarlos de 
las manos criminales del gobierno boliviano. 


Por la Alianza Anárquica Internacional 
(Sección Uruguaya) — Miguel Silvetti, se- 
cretario. 


(1) Este manifiesto ha sido publicado en 
el núm. 136 de “La Antorcha”. 


NOTAS 


COMITE PRO DIARIO “LA ANTORCHA"” 
Gran rifa 





Este Comité pondrá en circulación una 
rifa al precio de 20 centavos; constará de 
10 premios y se sorteará con la última ju- 
gada del año de la Lotería Nacional. 

Puede desde ya hacerge los pedidos. 

Los compañeros que deseen poner en cit- 
culación listas de suscripción pro diario, 
pueden aolicitarlas al secretario. 


——_— 


una matinée para el 9 y 10 de agosto res- 


malograr su éxito. 

En Gral. Madariaga se realizará une veo: 
lada a beneficio del diario, el súbado 12 a 
las 20.30 horas. 

En el Tigre, la agrupación “E: Sileneio” 
realizará una velada el 10 del cte. a bene- 
ficio del cotidiano y de la Escuela Moder- 
na. 


EDITORIAL ARGONAUTA 


Gran función, a beneficio de sus ediciones, 
a realizarse el miércoles 30 de julio a las 
21 horas. 

En el teatro Marconi, Rivadavia 2320. 

La compañía Rivera-dde Rosas poudrá en 
escena el drama de Alejandro Berrutti “Ma- 
dre Tierra”. 

Precios de localidades: platea $ 2.50; 
gradas $ 1.00; palcos $ 8 y 10 sin entradas. 
Solicítense en Paraná 134, B. Mitre 3270 y 
en el teatro la noche de la función. 


Biblioteca Alberdi, de Armstrong. — Tie- 
ne organizadas conferencias y veladas, en 
Las Rosas el 17, en Armstrong el 19 y en 
Montes de Oca el 20. 


Un llamado a la solidaridad. — La C. A. 
¡de la Federación Obrera Rusa Sudamerica- 
na, en una de sua reuniones há resuelto 
convocar una reunión de delegados de las 
organizaciones obreras y de las sgrupacio- 
nes anarquistas de la capital, para re- 
solver en la mejor forma posible, organizar 
en común un acto de protesta contra las 
persecuciones, encarcelamientos, deportacio- 
nes y exterminios realizados por los gober- 
| nantes rusos, contra todos los revoluciona | 





El subcomité pro diarto “La Antorcha” ;¡ 
de Rosario, tiene organizada una velada y: 


pectivemente, Para esas fechag se encare-¡ 
ce no organizar actos semejantes para no! 


por el Partido Comunísta. 


A 
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tiestos coronados” . . . . 


La reunión se realizará en el local de, Biblioteca Aurora. — Manual del 


va calic Bartolomé Mitre 2270, el domingo 
113, a las 14 horas. 

1 
¡los delegados con mandato imperativo. 


ina €. Administrativa. 





í 
; Comité pro libsrtad de Juan B. Acher, 


¡de Bahía Blanca. — Este Comitó está rea- 
tiza 


| 


endo una activa campaña de agitación en | Aimajo 


Soldado . . . . A RN 
Declaraciones de Etrevant 


; Be encarece a las organizaciones, envíen | Pedro Gori. — La Anarquía ante 


los tribunales . . . . . Es 
Costa Iscar, — Crítica y Concepto 
libertario del Naturismo 


iDavid Díaz. — La bancarrota del 


sociallgmo . . +. . A 
De la Ed. “La Palestra” 
Florentino ei Lo —- Mi credo 
Sonetos. 


ia cludad y pueblos vecinos, cuyos actos ini-! y, q sa y eE, —Diálogos festivos 


cíalea hen tenido mucho éxito. 
vo fué realizado el 5 del cte., en la nocao, en | 
ingeniero White; el segundo en la Plaza 
“iyadavia, en Bahía, el domingo 6; el ter- 
' cero el jueves 10 en el local de la “Sociedad 
"rancesa”. Además tiene anunciados los 
. próximos actos siguientes: 


¡ Velada y conferencia el sábado 12 en el 
salón de la “Sociedad Francesa”. 


¡ 
| Miting en Ingeniero White, en la confluen- 
cla de las calles Elsegood y Guillermo To- 
tres, el domingo 13, 


21 prime- 


i C. Pro Presos y Deportados. — Gran ma- 

tinée, dedicada al mundo infantil, organiza- 
de por este Comité, que se efectuará el do- 
¡mingo 13, a las 14.30, en el salón teatro 
¡ “Worwaerts”, Rincón 1141, con el concurso 
¡de la A, Artística “Arte y Natura”. 


| Programa: Hijos del Pueblo, por la or- 
, fuesta; se pondrá en escena la comedia en 
¡un acto “El Alcalde Rojas”; Himno de los 
¡ Trabajadores”; se representará el boceto 
; dramático en un acto “Don Pedro Caruso”; 
¡ Fantasía por la orquesta. Se pondrá en es- 

“ena la falsa en un acto, titulada “Un Muer- 
to Vivo”; reparto de bombones a los niños. 

Entrada general, 1 peso. — Niños gratis. 


C. de E. 9. “Hacla La Regeneración”, de 
ñosario. — Este Centro realizará una ma- 
tinée teatral y conferencia a beneficio del 
mismo, el domingo 13, a las 15 horas, con 
el siguiente programa: Hijos del Pueblo, 
por la orquesta; apertura del acto por un 
; compañero, La comedia dramática, de 1. 
¡ Pelay, “Ushuaia”, por el cuadro “El Sol de 
¡la Humanidad”. Recitación por un compa- 
| ñero, de la poesía “La luz lejana”,. Conferen- 
¡cla por la compañera Agijero, sobre el te- 

ma: “La educación racional y la educación 
; religiosa y oficial”. El drama en un acto 
¡“Las Víboras”., Concierto de guitarra por 


! 
; un compañero. Entrada general, 40 centa- 


'YOS. 


C. Naturista “Nueva Era'. — Este centro 
tiene organizado les siguientes conferen- 
CAS: 

El martes 15, a las 20.30, en Bartolomé 
Mitre 3270; el jueves 17, a las 20.30, en 
¿istados Unidos 3545; el sábado 19, a las 
¡20.30, en Bartolomé Mitre 3272. 


i 
Todas ellas a cargo del prof. Esteve Du- 
s 
1 


¡ lín, director de la Escuela Libre, de Monte- 
video. 


i Luis Zafalla comunica a cuantos mante- 
¿ hian correspondencia con él en Rosario que 
ia Suspendan por ausentarse de esa ciudad. 


] , 

| Aviso. — Un compañero desea «adquirir 
ol libro “Dios y el Estado”, de M. Bakuni- 
ne, pagando el importe del mismo. El ca- 
marada que quiera deshacerse de él, puede 
dirigirse a esta administración. 


| LIBROS Y FOLLETOS 


Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 
Pommercy 

Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 
fiero 

Huelga de Vientos por L. Pufíi ,, 0. 

En Ukrania, por P. Rudenko .... , 0. 

El ideal anarquista, por R. Mella ,, 60.15 

0 


A 


15 


Ideas, por F. del Intento ........ . 0,10 
Contra todo y contra todos, por 

Luis Zoals ....... AO ”» 0.15 
El amor libre, por Diderot ...... +.» 0.30 
Generación consciente, por Frank 

TÚ tt add 
Problemas actuales, por P., Qui- 

TOMO viii > nooo 1 EU 
La Nueva ilusión mental, por íd. ,, 0.20 


LIBROS NUEVOS 
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Higinio Noja Ruiz—Comunismo. ,, 0.10 
C. Delgado Tito. — Sed (Poemas) $ 1.— 
Higinio Noja Ruiz. — “Los galeo- 

tes del amor” , » 1.20 
Alberto Ghiraldo. — “La dóncidn 

del deportado” . air 0500 
Federico Urales. — “Log hijos del 

AU a 0580 
| Rofael Barret. — “El dolor para- 

qasyo” MU A 0.80 


po A A A A A A a  __->>2  _  ___-__— _Q_E>=>=> A 


¿Fen, Fatip de Rodepsmas—Ll águi- 
la humana (obra teatral) 


OBRAS DE TRATRO 


Las Vitoras, Hijos del Pucbio, 
Magdalena y El Sembrador (las 
cuatro obras en un tomo), por 
R. González Pacheco .......... 
El León de Bronce, monólogo wra- 
mático, por 1, Dicenta 
Primero de Mayo boceto dramáti- 
co, en 1 acto, por E, Pico 
Luciino Descaves—La jaula, 1 acto 
Alejandro Berutti — Madre Tierra, 
3. ACCION... : , 
J, FP, Igurbide — Líoá dioses de iS 
mentira, 3 actos . 

— Hi Cristo Moderno, 6 actos . 
Octavio Mirbeau — Los malos pas- 
tores, 3 actos . . . . + E 
Y Defilippis Novoa — Hermanos 
nuestros, 2 actos . 

— La ola, 3 actos . 

Enrique Secrantoni — La dña de 
los injustos, 2 cuadros . . 
Itafaci de Rosas — La hora ona, 
MAUI ó 
Ivo Pelay — Unbuala, 2 actás 4 
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Cantidades recibidas 


Suma anterior 

H. Vidal, Cap. 

E. Montés, Cap. 

E. Vázquez, Cap. Pa 

Lista 46, a cargo de Fernando R. 


Ortega: 

R. Ortega 5; J. Alvarez Paz 
5; Pablo Galimberti 2; Geróni- 
mo J. Galimbertt 5; Andrés Ga- 
limbertt 3; Alfredo Cristóforo 2. 
Total . 


J. Macho, Cap. 


F, 


“Pampa Libre”, de Gral. Pico: 
“Pampa Libre” 10; C. Sauche, de 
E. Lavalle 3.50; L, Guaraglia, 
de Pico 1; A. Gómez, de Darra- 
gueira 1; J. Gutiérrez, de Ce- 
reales 1; J. Alvarez, de Pico 
1.30; C. Belancourt. de Pico 
ATREA 


Eliseo Rodríguez, Ciudad 


RECIBIMOS 
. g . 
Almeida, Cap. p. ejempl. ; 
Sub-Comité “La Antorcha”, Avalla- 
neda, por paq. 
por suscripciones . E 
Y. Cibeli, Cap., por ejemp. . . 
J. Ciotti, Cap., por suscr. 
Administ., por ejemp. . + 


¡ E. Montes, Cap., por suscr. . 





.15| 


Comp., Cap., por libros . 
por folletos . . . . . + 
Massini, Cap., por libros y folletos 
Adam, Cap., por suscr. : 
F. Tivelli, San Pedro, por foll. 
J. Giudice, Armstrong, por ejem. 
por.libros Antillí . 


por suscr. de O. Zorzoli 
por suscr. suya . - 
n RA, Ortega, Baradero, por libro 


de Antillí . . 


0.10 ' Luisa Stein, Est. Daminimes: (E. 


Ríos), por libro Antillí . . , 


10|F, Carrero, Balcarce, por paq. 


José Macho, Cap., por suscr. 
Libr. de “Pampa Libre”. Gral. 
Pico, por paq. E 
R. Tartalo, Tucumán, a EUeMa 249 
su deuda . 
por libros . .. . 
F. Mancebo, Cap., oe suscr. 
Franc. Gutiérrez, Ciudad, por $us, 
F, García, Liniers, por suscr. 


POR INTERMEDIO DE 


“Pampa Libre” 
J. Echeverría, Caleufú 


PARA VARIOS 


¡ “Ideas” 


| 
| 


E. García, Capital . 

F, R. Ortega, Baradero . 
“L'Avvenire” 

J. Giudice, Armaátrong . 
“Brazo y Cerebro” 

J, Giudico, Armstrong, por paq. 
“Pampa Libre” 

F. R, Ortega, Baradere . 


Suscripción a cargo del. Smadino 


” 


» 


0.10 


9.30 


0.30 
0.30 


0.30 


ADMINISTRATIVAS 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 


22.- 
0.80 


18,80 
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